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CONVOCATORIA.
Esta Junta Directiva, en sesión del 24 de 

Setiembre, ha determinado convocar á los 
socios para celebrar Junta General ordi­
naria, s e ^ n  previenen los Estatutos de la 
Asociación, la cual tendrá lugar en Játiva, 
el martes 10 de Octubre próximo y  nueve 
horas de la mañana, siendo el objeto elegir 
Junta Directiva y  tratar de cuantos asuntos 
nos interesen.

Se suplica á los Sres. Profesores socios 
la asistencia á esta reunión, para que los 
acuerdos que se tomen lleven el sello y 
valor de la mayor.'a.

ADVERTENCIA.
Este es el último Jiúmero del periódico de 

nuestra Asociación Veterinaria de las Ribe­
ras del Júcar correspondiente al tercer tri­
mestre: con disgusto tenemos que anunciar 
á los socios, que aun contando con el so­
brante del anterior, no nos lia sido posible 
satisfacer en la imprenta el importe del que 
hoy concluye. No se ocultará á nuestros 
compañeros, que esto prueba lo poco que 
se ha recaudado en el presente trimestre, 
y con su buen criterio comprenderán, que 
de tal modo no es posible ir adelante.

Nos es muy sensible y hasta bochornoso, 
tener que estampar al frente del periódico 
estas líneas, pero no podemos prescindir 
de hacerlo así; comprendemos que muchos 
profesores no han satisfecho su suscricion 
por olvido, pero que no pierda ninguno de

vista, que esta Junta Directiva tiene oon- 
IraLdo el compromiso con D. Blas, Bellver, 
dueño de la imprenta de pagarle, y pagarle 
con regularidad y exactitud; si los socios 
no nos mandan su abono, pueden deducir 
fácilmente, que nosotros no solo quedamos 
en mal lugar, sino que despees de llevar 
todo el trabajo, nos veremos obligados á 
pagar el déficit que resulte. Esto ni es justo 
ni creemos lo permitirán los compañeros 
por los que nos hemos comprometido.

ERRATA.
En la página 4.=, primera columna, n." 17, 

linea i4, dice: «malvado en un sene»: léase: 
malvado en su seno.

En el número del 15 de Octubre próximo, 
daremos las cuentas correspondientes al 
tercer trimestre.

MAS SOBRE LA RABIA.

(Conclusión.)
(.Pero se acude siempre á tiempo oportuno 

para que el calórico produzca sus benéficos y 
seguros efectos? no; en muchos casos se dejan 
pa.sar muchas horas, tal vez el momento opor­
tuno, haciendo iníilil la cauterización y que no 
pueda producir el resultado preservador de la en­
fermedad que constantemente liene. Aconsejamos 
á lodo el que tenga la desgracia de ser mordido 
por un perro rabioso ó solamente sospechoso, que 
sin dilación ninguna se haga cauterizar las heri­
das con el hierro y por un profesor Inteligente; 
que DO se fien de saludadores y otros actos que 
se emplean que son actos de nigromancia, que 
ciertas gentes ejercen con fines particulares, o, 
que por lo menos, solo se hacen con la Idea de 
sacar el dinero á la persona honrada é ignorante.
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2 LA ALIANZA VETERINARIA.

A’a que liemos tocado el punto de la caute­
rización de las heridas producidas por un perro 
rabioso, preciso nos es hacer á nuestros compro­
fesores algunas indicaciones sobre tan importante 
asunto.

j,Debe el veterinario praclic.ar esta cauteriza­
ción en el hombre, d es obligatoria del médico?

Tenemos que advertir antes de todo, que ge­
neralmente lo.s médico.s mandan jI  los enfermos 
A casa del veterinario, para que éste practique la 
cauterización en el hombre mordido, por lo menos 
a.s¡ sucede en este pais, y ha«ta los mordidos 
tienen mAs confianza en que los cautericemos 
nosotros que aipiello-s.

Si nuestro principal ideal es combatir la in­
trusión, si esa e.s la misión que nos hemo-s im­
puesto, misión, que es obligatoria para todo el 
que tiene un titulo, no debemos ser no.sotros los 
primeros que sobrepasemos los limites que nos 
marca el nuestro, convirliéndonos en intrusos y 
entremetiéndonos á curar la especie humana; esto 
nos está ¡irohibido, y desde el momento que cau­
terizamos una mordedura en el hombre, invadimos 
la propiedad de otra clase facultativa: y asi como 
queremos que se respeten nuestros derechos, lo 
mismo quieren los demás, por lo que debemos 
sujetarnos A las atribuciones que la ley nos con­
cede. No es incumbencia nuestra practicar esta 
clase de cauterización, y si la hacemos, nos con­
vertimos en intnisos. Podrii alguno decirme, que 
puesto que el facultativo médico nos lo ordena y 
está satisfecho de t[ue la hagamos, desde ar[uel 
momento parece hallarnos .autorizados y sin que 
sobre nosotros j)ese responsabilidad de ninguna 
cla.se. Efectivamente asi podrá ser, pero yo deseo 
que miréis la cuestión bajo .su verdadero punto de 
vista, y (¡ue todos los veterinarios tengan en cuenta: 
i.* Que este trabajo nada produce al médico ni 
al veterinario, por cuya razón al primero le es 
indiferente que nosotros cautericemos ó no ú un 
hombre mordido de un perro rabioso, y aun nos 
recomiendan este trabajo, con lo cual se evitan 
ellos el hacerlo. 2.* Que la responsabilidad tiene 
que recaer siempre, caso de ocurrir un caso des­
graciado, .sobre el que practicó la cauterización; 
justo es que recaiga aquella sobre el médico que 
es el encargado de curar á la humanidad, que no 
sobre el veterinario, que su misión es curar á los 
animales; y 3.® Que así como al médico le viene 
bien que hagamos esta cauterización en el hombre, 
practicar cualquiera otra operación que le sea pro­
ductiva, y i)ien pronto tendréis que comparecer 
ante los tribunales de justicia á responder del acto 
del intrusismo que habéis practicado, y no tendréis 
más remedio que sufrir el castigo á que os hayais 
hecho acreedores. Bajo este punto de vista, el ve­
terinario no puede ni debe practicar la cauteri­
zación de una mordedura de un perro rabioso en

el hombre, y no la debe hacer, por no cargar 
con una grave respon.sabilidad. Dejemos, pues, á 
los médicos que cautericen y curen A los hidró­
fobos, puesto que es su deber, su obligación y la 
misión que debe cumpljr con la Sociedad, elu­
diendo nosotros el compromiso y la responsabili­
dad que tales casos llevan en sí.

Si miramos la cuestión bajo el punto de vi.st,a 
de nuestra conciencia por ver A un semejante nues­
tro padecer y ta! vez en peligro de muerte, me diréis, 
que la caridad, el amor al prógimo, os manda de 
un modo imperioso, que acudáis en su ausilio, A 
salvarlo de enfermedad tan temible como la rabia; 
pero no olvidéis: Que ese enfermo, como es
natural, ha ido A casa del médico á que lo cure, 
y tal vez os lo mande para que le cautericéis las 
heridas, dejando pasar un tiempo oportuno, des­
atendiendo esa ley de caridad y de su deber, 
con cuya dilación hace inútil é ineficaz el medio 
que vais á aplicar. 2.* Que si cauterizáis la herida 
después de transcurridas muchas horas que se ve­
rificó la mordedura y el enfermo sale con la hidro­
fobia y muere, quién acallará vuestra conciencia? 
í,De qué modo podéis gozar de tranquilidad? no 
existen medios para tranquilizaros: la duda en que 
estáis de si aquella desgracia ha ocurrido por 
vuestra culpa; la incertidnmbre de si habéis prac­
ticado bien la cauterización, la vindicta pública 
que os censura y hasta os acusa de haber obrado 
mal y con impericia, el descrédito que sigue á 
todo ésto, ¿cómo lo remediáis? ¿quién puede en­
tonces salvaros de él? no hay nadie que lo pueda 
hacer, y bajo tanta responsabilidad, el veterinaria 
ni debe, ni puede, ni le conviene practicar la cau­
terización de un hombre mordido por un perro 
rabioso. Si nosotros debemos tener conciencia y 
caridad, conciencia y caridad doben tener en tales 
casos los médicos.

A pesar de lo espuesto, el veterinario tiene fa­
milia, cuenta con amigos y puede suceder que el 
médico no esté en la población: en estos casos 
especiales debemos obrar según las circunstancias 
y nos dicte nuestra conciencia, siempre haciendo 
el mayor bien que no.s sea posible.

La estación del año en <¡ue e.stamos es indu­
dablemente la más apropósito para que se desar­
rolle la rabia en el perro y la pueda trasmitir al 
hombre; las autoridades deben adoptar las medidas 
más enérgicas que se aconsejan en estas circuns­
tancias y sin género alguno de consideración, para 
evitar las funestas consecuencias que tan terrible 
enfermedad puede producir.

Concluiremos este artículo refiriendo un caso 
reciente, de cuyos resultados puede emanar mucha 
luz y el cual no perderemos de vista.

El 15 de Agosto próximo pasado, A las seisde' 
la tarde, se presentó A mí José Iborra, labrador, 
con un niño hijo suyo de unos 8 años de edad;
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miado por seis dias fué SLiíiciente para Iriiinrar de la 
enfermedad y que el animal estuviese en disposición 
de trabajar ú los 35 dias de iiaber caido enfermo.

Sin embargo, posteriormente he tenido otros casos 
análogos y el mismo tratamiento ha fracasado y los 
animales han muerto.

En cnanto al tétano tóxico producido por la es­
tricnina 6 la brucina, es muy clara la indicación que ol 
práctico debo llenar; desembarazar el organismo de la 
porción de sustancia tóxica que existe aun en el estó­
mago y que no haya sido absorbida; pai-a conseguir 
esto liay que administrar los vomitivos, y esto solo se 
puede hacer en el perro; después se deben dar los 
agentes capaces de atenuar el efecto del veneno, como 
el cloro, el bromo, el yodo ó los cocimientos de quina. 
Poro no siempre se consigue con esto detener el des­
arrollo del mal, en razón, á que cuando se lian pre­
sentado los primeros fenómenos del tétano, nada se 
imode esperar de los vomitivos y monos de los antí­
dotos; únicamente cuando se pueden administrar in­
mediatamente á la ingestión de la suslancirt tóxica, es 
cuando se puede evitar la aparición de la enfermedad.

liemos indicado en otro lugar, que ios animales 
tetánicos mueren en general por asfixia ó j)oi- inani­
ción; es seguro que si pudiéramos sostener el acto 
respiratorio de un modo artHlcial y alimentar los ani- 
nmles para que no decayesen las fuerzas, los enfermos 
durarían muchos dias, y tal vez esto los salvase; el 
lélíino en si no acabaría en tan corto tiempo con l:i 
vida de los animales, así se ven algunos en los que id 
iliafragma queda libre, que la enfermedad pasa, puede 
decirse, al estado crónico.

Rien pudiéramos reasumir todo lo que dejamos 
dicho del tétano á muy poco; á que no se ha adelarr 
lado en su conocimiento gran cosa, y que puede dc-

■il

Con respecto al empleo de las sangrías, unos profe­
sores las consideran como muy perjudiciales, en 
atención á que calíllcan el tétano como una neurosis; 
siendo nosotros de esta opinión, deque la enfeu-medad 
es púramente nerviosa, por demás seria decir que las 
jiroscribiinos completamente, y á pesar de no sangrar 
liemos obtenido cnracione.s como los que han san­
grado. Dehvart e.s partidario do la sangría, y se com­
prende que lo sea. si se tiene en cuenta que mira el 
tétano como una irnladon inflamatoria, y bajo tal su­
puesto la base de su tratamiento tiene por necesidad 
([ue estar fundada en las evacuaciones sanguíneas. El 
práctico entre estas dos tan opuestas opiniones puede 
optar por la que quiera, nosotros pensamos conlimiar 
no sangrando: solo debemos hacer presente á los vete­
rinarios que, el elemento nervioso y el sanguíneo deben 
guardar equilibrio en el organismo; si predomina el 
liltimo viene la insensibilidad, la falta de actividad 
funcional, el entorpecimiento en el movimiento, en 
una palabra, el aplanamiento de la acción nerviosa: 
pero si este disminuye y aumenta el primero, se pre­
senta la excitación general, el aumento de la sensibi­
lidad, las contracciones convulsivas y tetánicas del 
sistema muscular, la aceleración de los actos funcio­
nales, de aqui el principio hipncrático, de que la sangre

el mejor cahnanle de los nervios; principio qne no 
debe echar nunca en olvido el práctico. Si nos llama 
la atención de qne Dehvart al aconsejar tan docúli- 
damente las sangrías, dice, (jue -se combinen con 
ios antiespasmódicos; medicaciones completamenle 
npucsta.s, y que la última, ios anüesimsmódicos, no 
están en relación do como el sabio práctico considera 
el tétano.

Eos liomeópalas creen poder curar con su sistema 
con más facilidad ci tétano, dicen: a Las tentaiivas de

Ü
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los alópatas han ido seguidas de poco suceso hasta aquí. 
Los homeópatas han sido más felices.Tt—Nosotros 
creemos, que ni unos ni otros hemos alcanzado grandes 
ventajas sobre el temible enemigo que sigue, como 
en todo tiempo, burlándose de la formidable batería 
farmacológica que le presentamos para vencerlo; su 
eslralégia es más audaz y mejor combinada que 
nuestro plan constante do estudio para destruirla.

Sin embargo, los homeópatas consideran la nux 
vómica como un específlco del tétano, y lo creen hasta 
el extremo de decir, «si* eficacia no ha sido desmentida 
en ningún caso.® Esto no deja de ser una baladronada 
homeópatica. (pie bien fácil seria destruir.

I,a nux vómica se le administra á dosis repetidas; 
primeramente muchas veces al dia, y de.spiies cada 
dos ó tres. Si persiste la rigidez de las extremidades 
se prescribe arscaicum', después del cual conviene casi 
siempre volver á nna; vomíCíT. En ciertos casos que el 
animal no habla recobrado el apetito, ipecacuana, ha 
producido muy buen resultado. Lelladona, mercurius 
virus y veralrum lian sido inútiles más de una vez.

Dejamos expuesto todo lo más principal que hasta 
el dia se ha diclio sobro el tratamiento del tútano de­
nominado idiopático ó esencial, del cpie se atribuye á 
la acción de nn aire frió, que obrando sobre el órgano 
ciUánco, además de ocasionar la supresión de la tras­
piración, imprime sobre las ramificaciones nerviosas 
periféricas un cambio sui generis, que trasmitiéndose 
á la sustancia gris ó motriz de la médula espinal, de­
termina un aumento en su acción éxcito-molriz, que 
despidiendo descargas continuas solire los músculos, 
estos se contraen enérgicamente; (UHano refejo), y se 
prese'nta la enfermedad que nos viene ocupando. Ré.s- 
tanos hacer algunas consideraciones sobre el tiHano 
traumiHico, en particular, el que sobreviene á conse-

47
tétano es más intenso, razón por la cual en el mayor 
número de casos termina por la muerte.

La evulsion de la palma ó parte de ella, con objeto 
de evitar la presión que ocasiona y el desbridamiento 
de la herida, son las primeras indicaciones que el pro­
fesor debe llenar; después empleará los medios ade­
cuados para calmar el dolor, combinándolos con la 
medicación interna que crea más conveniente de las 
que dejamos indicadas.

Entre los diferentes casos de tétano por la herida 
de la aponeurosis plantar que liemos tenido que tra­
tar, solo uno se ha salvado. Un macho capón, negro, 
pezeño, siete años, sobre un metro y 45 centímetros 
de alzada, de temperamento nervioso-muscular, de la 
propiedad de D. .\ntonino Cliocomeli, en el año 1870, 
se clavó un clavo en la palma de la eslremidad torá­
cica derecha, hiriendo la aponeurosis plantar: al quin­
to día se inició el tcHano acompañado do una inflama­
ción muy intensa del remo que se estendia desde el 
rodete al antebrazo: en este dia fui llamado para que 
lo viese y no se podía dudar do la existencia del té­
tanos, consecuencia do la puntura de la aponeurosis; 
en los primeros dias solo selmbia aplicado á la he­
rida el aguarrás por el profesor que le asistía; reco­
nocida la herida plantar daba por su estrecha aber­
tura salida á un liquido seroso* la leraperalura del 
casco era muy elevada y estaba muy sensible á la más 
ligera presión. Inmedialamenic} procedí á evulsar la 
palma de toda la circunferencia de la herida y dilaté 
el fondo do ésta; después de limpia de sangre coloqué 
en ella planchuelas con láudano, envolviendo el casco 
con cataplasmas de beleño, las que se renovaban tres 
veces al dia; al resto de la eslremidad baños emo­
lientes; interiormente se le adtninistraba una opiata 
opiada; lavatorio y lavativas. Este tratamiento conti-

Ayuntamiento de Madrid



tratar un tétanos traumático por la castración, desde 
un principio emplearemos el medio propuesto por 
M. Gellé y M. Vate!, la cauterización, pero la cauteri­
zación del cordon hasta el anillo y reduciéndolo á 
carbón si es posible; estoy en el convencimiento que 
ha de ser un medio eficaz y que lia de dar buenos re­
sultados. Después de la cauterización debo usarse el 
tratamiento local que dejo indicado y el general que 
se conceptiie más conveniente, Es seguro, que si por 
medio de la cauterización conseguimos calmar el dolor 
existente en el cordon espermático, lo que induda­
blemente se debe conseguir, la mejoría del estado del 
enfermo no dejará de aparecer, y con ella la instiu- 
cion del tétano.

He indicado la cauterización con objeto de que mis 
comprofesores la ensayen si so les presenta algún 
caso de tétano á consecuencia de la castración, y 
hagan públicos los resultados quo obtengan.

En general, en todo létauo traumático el práctico 
debe reconocer la herida, y si eti ella existo algún 
cuerpo extraño, extraerlo; dividir por completo los te­
jidos fibrosos lieridos, cuando el cuerpo vulnerante 
solo los ha dividido en parte, haciendo lo mismo con 
los filetes nerviosos; desbridar las lieridas cuando por 
su tumefacción producen una tensión dolorosa sobre 
los tejidos, con objeto de quitar la estrangulación quo 
esperímentan; calmar el dolor para evitar que aumente 
la acción éxeito-motriz de la médula espinal.

En los solípedos es muy frecuente y peligroso el 
tétano quo sobreviene á consecuencia de la desgar­
radura de la aponeurosis plantar, ocasionada gene­
ralmente por la implantación de un clavo ú otro 
cuerpo punzante: la resistencia que ofrece el tejido 
córneo produciendo una fuerte presión sobre los teji­
dos heridos, aumenta considerablemente el dolor y el
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cuencia de la castración y de la puntura de la aponeu­
rosis plantar, que con tanta frecuencia se presentan 
en la práctica y cuyas consecuencias en general son 
tan funestas.

El lélano tramnálico sabemos que es constantemente 
el resultado de una herida que existe hace más ó 
menos tiempo en el organismo, y de la cual parte el 
dolor que, trasmitido al eje médulo-espinal, vá á 
poner en acción la fuerza éxeito-motriz de dicho centro, 
que después la irradiará sobre los músculos, ocasio­
nando su contracción más ó menos enérgica, ya per­
manente, bien por intervalos más ó menos regu­
lares.

El tétano traumático á consecuencia de la castración, 
es sumamente frecuente en el caballo y casi siempre 
seguido de fatales resultados: ¿cu qué consiste el quo 
subsecuente á la operación aparezca el tétano? En 
nuestro concepto es debido á algún descuido en el 
operador, particularmente al colocar las mordazas, 
cuando se ha elegido este procedimiento operatorio. 
Si la mordaza no está bien preparada, si es de una 
sustancia llexible ó no se coloca bien, resulta, que no 
efectúa la presión del cordon |)or igual, no produce la 
amortiguación completa do los tejidos y despucs, ó 
sobrevienen hemorragias, bien habiendo quedado ileso 
el nérvio espermático, la acción del frió ó la compre­
sión que ocasiona sobre él los bordes de la herida al 
replegarse para la cicatrización, dan lugar al dolor y 
en su consecuencia se desarrolla el tétano traumático 
y por reflexión.

Este tétano que parte dél cordon, empieza general­
mente por el tri.smus y el embararaiento de las extre­
midades posteriores; despucs, como el pi'oducido [>or 
el frió, se hace general ó universal como le llamahaii 
ruiesti'üs ulbéitares antiguos é invade todo el cuci‘[)0 .
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Kn su marcha presenta todos los fenómenos patológi­
cos característicos de Ja enfermedad.

Al tener rpie tratar im caso de tétano ocasionado 
por la castración, ¿debe el veterinario dirigirse á com­
batirlo de iin modo general y directamente Itácia los 
centros nei-viosos, ó necesita acudir primeramente al 
sitio del que parte la iniciativa del mal, á la volsa es- 
crotaly cordoii espernuUico? Hemos sido algunas veces 
llamados á consulta en casos de tétano á consecuen­
cia de la castración y nos hemos encontrado, que el 
tratamiento se dirigía exclusivamente á los centros, 
que se trataba como un tétano esencial y se hacia 
caso omiso do las heridas ocasionadas por la castra- 
cioit, sin aiilicar al sitio herido ningún remedio, 
(-roemos, que este modo de obrar es muy empírico y 
desacertado: porque los primeros y principales cuida­
dos debe dirigirlos el prilctico al punto primitivo, y 
puede decirse, de partida de la enfermedad, si (luiero 
i)l)tener algim buen resultado con la medicación que 
adopte.

No'cs decir con esto, que se concrete el prác­
tico a! tratamiento local e.xclusivamente, siempre irá 
este acompañado del general si so (piiere Irimdár del 
mal.

Kl tétano traumático producido por la castración, 
no se presenta inmediatamente (jne se practica la ope­
ración; generalmente tío lo observamos sino después 
(le liaber qidludo las mordazas, y aun después d(i 
flecho esto suelen pasar algunos días sin que notemos 
fem[.meno alguno de la enfermedad; lo liemos visto 
aparecer ú ios dO días de haber castrado mi caballo, 
y cuando las heridas estaban casi completamente ci­
catrizadas.

l-a disminución o suspensión de la supuración, la 
sensibilidad del escroto y cordoii, la separación
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de las extremidades [losteriores y la corvadura’ de la 
región iornbo-sacra, son los fenómenos pi’ecursores 
ó podróinicos de la enfermedad: la marcha es traba­
josa del cuarto posterior, y si nos lijamos en los ojos, 
estos están saltones, indicándonos el estado de sufri­
miento en ([Lie se encuentra el animal, por el acervo 
dolor que esperimenta en las heridas. A estos prime­
ros síntomas siguen lodos los que dejamos descritos 
al ocuparnos del tétano esencial y que no debemos 
repetir aqui.

Dejamos dicho, ([iie en esta clase do (étano. Jos 
primeros y principales cuidados del pi-ofesor deben 
dirigirse al punto donde residen las heridas resultado 
de la uaslraeion; al efecto se colocará el animal en 
lina caballeriza bien abrigada y se le tendrá bien en­
mantado; se aplicarán baños emolientes á las heridas 
y trayecto del coi’don, ó mejor, se friccionará bien la 
]iiel que cubre el cordon con láudano ó con la poma­
da de belladona á la (ine se le haya adicionado el ex- 
Iraelo acuoso de opio, colocando una cataplasma lau­
danizada que se tendrá cuidado de liiirneclecer con 
fi'ecuencia, con agua calienlo.de un cocimiento de 
adormideras ó beleño: lavativas emolientes opiadas y 
fricciones de pomada alcalforada á la región dorso- 
lombü-sacra, A esto debe unirso la administración de 
los anliespasmódicos y no olvidar los lavatorios si so 
ha iniciado el trismiis .

Si ul empleo de este tratamiento no (jede, podemos 
apelará las inyecciones lii[)odérmicas c‘ou la disolii- 
rion de la morliiia f) la atropina, (pie se practicarán ú 
las partes laterales de la piel (|iic cubre H cordon y 
solirn la región loinliar; bien se colocan compresas 
f'inpapailas en la disolución del acetato de morlina 
sobre la.s lieridas.

Sin embargo, el dia que nosotros tengamos (|ue
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el Iborra me dijo; hace cinco anos que tengo una 
gala sumamente dócil; pero esta mañana he ob­
servado que se tiraba á morder á las gallinas, 
después ha salido ú la calle y se ha tirado á morder 
á una muger que estaba barriendo, pero esta tarde 
ha mordido á mi hijo como ve V. Efectivamente’ 
el niño tiene atravesada la mano por una morde­
dura en la articulación del primer falanje del in- 
dice de la mano izquierda: le aconsejo que vea 
á su médico, y al poco tiempo vuelve, y ha prac­
ticado la cauterización D. J. M., empleando el 
nitrato de plata: prevengo al Iborra que inme­
diatamente mate la gata. Al siguiente, día 1ü y 
siete de la mañana, el Iborra se presenta en mi 
ca.sa, habia sido mordido por la gata en el dedo 
indice de la mano izquierda, en el origen de la 
uña; mi mancebo le cauterizó la herida con el 
hierro.

De la.s consecuencias que e.slo tenga, si las 
tiene, pondré al corriente á los profesores.

El 21 del mismo mes de Agosto fueron mor­
didas tres personas y una muía por un perro que 
habia muerto ¡1 consecuencia de la rabia, no doy 
en este momento pormenores de este caso, por­
que no conviene.

rro v ec lo  de Lev de Sanidad Civil.

(ContinuarioR.)

Art. 106. La Dirección publicaré <anualmente 
en la Gacela de ^fadrid una Memoria general 
comprensiva de todos los datos recogidos en pro­
vincias, de las resoluciones importantes adopta­
das en lodos los servicios, y de cuanto crea con­
veniente para ilustrar la opinión.

Una comisión especial estudiará los estados y 
cuadros demográficos, y propondrá al Gobierno 
las medidas de higiene y salubridad conducentes 
á combatir las enfermedades dominantes en cada 
región, ó á evitar el progreso de las que se pre­
senten con caractéres alarmantes para la salud 
pública.

TÍTULO IV.
DKUTOS, FILTAS T PE.XAS.

Art. 167. Las acciones ú omisiones contrarias 
á lo prevenido en esta ley, y reglamentos para 
su ejecución, que constituyan falta ó delito, y la 
clasificación de las penas correspondientes á los 
mismos, serán los que determine el Código penal.

TÍTULO V.
UERCCIIOS EAKITARIOS.

Art. 168. Para atender á los gastos del ramo 
se establecen los siguientes recursos:

SANIDAD t tAB ir iSA .

Derechos de cuarentena.
I‘ü s  CéiU. •

I .  —Los buques de todas clases satisfa­
rán por tonelada cada dia de cuaren­
tena, así en los lazaretos sucios como
en los de observación........................... O 10

Derechos de lazareto.
II. —Cada persona sin excepción alguna 

abonará diariamente en concepto de re­
sidencia:

Los pasajeros.............................................. 2
Los individuos de la tripulación. . . .  i
III. —Los géneros que hayan de expur- 

gai’se devengarán por una sola vez:
La ropa y efectos de equipaje de cada

individuo de la tripulación.................. 1 25
Los de cada pasajero...............................2 íkj
Los cueros ó pieles de vaca, el 100. . 1 50
Las pieles finas, el 100.............................1 50
Las pieles de cabra, carnero cordero y 
otras ordinarias de animales pequeños,

el 100.....................................................  0 50
La pluma, pelote, pelo, lana, trapos, al­

godón, lino y cáñamo, cada 50 kilos. 0 30
Los animales grandes vivos, como caba­

llos, muías, etc., cada uno..................2
Los demás animales......................... •. . 1
IV. —Los barcos cuarentenarios costearán 

separadamente la descarga de los gé­
neros, su colocación en los cobertizos 
y tinglados, el expurgo y la aplicación 
de las medidas higiénicas que deban 
practicarse al arribo ó á la partida de 
los buques.

Para estas operaciones se proporcio­
nará todas las facilidades posibles, no 
haciéndose gasto alguno sin conocimien­
to ó intervención del Capitán, Patrón ó 
consignalorio.

Sa .nÍ uAD Ti:Rfti:STRK.

Higiene.
V. —Compi'obacion de funionces y certifi­

cación correspondiente:
En Madrid y provincias de primera clase. 5 
Provincias de segunda y tercera y pobla­

ciones de más de 2.000 habitantes. . -i 
En el resto...................................................2 50
VI. —Comprobación de embalsamiento y 

certificación de la misma:
En Madrid y provincias de primera clase. . 50
En el resto..................................................
VIL—Autorizaciones de traslado de cadá­

veres, cada una...................• . . . .  50
VIII.—Reconocimiento anual de indus­

trias insalubres y certificación del hecho. 20
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raCMnaciOll. Pim. CénU.
IX. —Suministro de linfa de los Institu­

tos del Estado á los Ayuntamientos, 
cada 1.000 habitantes.............................10

X. —Servicios en los Institutos del Es­
tado.......................................................2 50

Idem de los mismos á domicilio por medio
de cristales ó tubo.s.........................5

Idem id. trasladando la ternera. . . .  15
Dichos servicios, en las distintas for­
mas expresados, retiuerirán la oportuna 
certiRcacion.

XI. —Venta de tubos y cristales, cada
uno.......................................................2 50

Idem cada costra.................................. 15
Aguas minero-uiedicinales.

XII. —Autorizaciones talonarias para su
uso........................................................5

Específicos.
XIII. —Devengarán cada 5 pesetas de su

precio...................................................O 20
Si el importe no llega á 2‘50. . . .  0 05

XIV.—Los derechos de Sanidad maritima se 
cobrarán por las oficina.s de Aduanas, con inter­
vención de las de Sanidad en la misma forma 
que hoy se practica.

.XV. I.os impuestos de Sanidad terrestre se sa­
tisfarán porTuedio del papel de timbre del E.stado 
en que liayan de extenderse las certificaciones, 
(j por el de sellos de dicho timbre qne habrá 
de estamparse en las autorizaciones, cuyos sellos 
y papel llevarán la denominación de Impuestos 
¡sanitarios.

X\T. Los Ayuntamientos verificarán el pago 
que les coiresponda en las oficinas de Hacienda, 
recogiendo el oportuno resguardo.

XVII. La adquisición de tubos, cristales y cos­
tras, se verificará entregando en el Instituto el 
sello correspondiente, recogiendo el interesado un 
recibo t;ilonario.

XVIII. El .sclllo preciso para la venta de es­
pecíficos se estampará en el frasco ó cubierta 
del producto.

Las Farmacias deberán estar provistas de es­
tos sellos.

ARTÍCCLOS AI)ICIOS.\LES.
Primero. Se autoriza al Ministro de la Gober­

nación para invertir el sobrante de los ingresos 
en la reparación de edificios y construcción de 
obras de los lazaretos.

Segundo. Si resultare déficit en el presupues­
to se cubrirá con los recursos del Tesoro.

[Se continuará.)

Sección de anuncios.

ESPECÍFICOS
preparados por el licenciado en Farmacia 

D. F e r x .w d o  Cucal.v y Co lo m er , 

plaza de San Francisco, n.* 2, Botica,—.TATIVA.

OLKINA VEXICANTE Y RESOLUTIVA. 
TÓPICO CUCALA.

f
Los rairavillosos efectos qne el Tópico Cucala 

viene produciendo desde hace mucho tiempo en cier­
tas enfermedades de los solípedos, como cojeras re­
cientes y crónicas de la región escapulo-humeral y 
lacoxo-feitioral; en los aobre-ieiidonos y sobre-huesos; 
esparavanes, vejigas y varias otras alteraciones de 
las extremidades de los animales dtiiné.sticos; la 
acción pronta y enérgica que produce en la piel y 
que el veterinario tiene necesidad de utilizar para 
combatir cleierininadas enfermedades de los órganos 
interiores, nos pone en el caso do recomendar á 
nuestros comprofesores el Tópico Cucala. Los ve­
terinarios de toda esta comarca lo venimos usando, 
dándonos iguales ó mejores resultados que el Lini­
mento Ojea 6 el Tópico Fuentes.

Cada frasco de unos 7(1 gramos, cuesta 2 pesetas.
Se acompaña un prospecto á cada frasco.
Dirección: I). Fernando Cucala, farmacéutico, 

plaza de San Francisco, n.* 2, Játiva.

AGU.A MILAGROSA.
Específico para (ercíanas y cnarlanas.

El agua milagrosa es el mejor y más seguro re­
medio que ha.sia el día sé conoce para curar las 
tercianas y cuartanas; nunca se resiste esta perti­
naz enfermedad al empleo de una botella do éste 
específico, que con tan buen éxito se viene usando 
liace muchos años.

Una bulella, 3 pesetas.

ROB DE LAFFECTEÜR.
Esta composición especial preparada con el ma­

yor esmero en mí laboratorio químico, es el mejor 
depurativo y reconsliliiyenle de la sangre: útilísimo 
contra las afecciones del hígado. Iiis sifilíticas, eró. 
nicas del estómago y de la vejiga; también se em­
plea para curar el asma, loses crónicas, ele.

Dosis. Tres cucharadas de mañana y tres de noche.
Precio, un frasco, 2 pesetas 50 céiils.

JATIVA:—Imprenta do B. Bellver.
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